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La Agrupación Socialista de Zaragoza 
a todos los camaradas socialistas de la provincia 

¡Camaradas! Un pequeño contratiempo ha distraído nuestra atención por 
unas horas, pero liquidado el asunto rápidamente por las normas precisas que 
nuestra Organización señala, esta Agrupación se dirige a vosotros, en primer 
término para agradecer las pruebas de solidaridad que nos habéis dado inter­
pretando con nosotros de manera clara y terminante cuál es el concepto de la 
disciplina. base de nuestra fuerza; nunca toleraremos que por nada ni por 
nadie se quebrante. 

Por esta puntual defensa del concepto socialista, hemos recibido pruebas 
ostensibles de adhesión de camaradas y Organizaciones de toda España: ellos 
y vosotros, nos habéis alentado y fortalecido en el cumplimiento de nuestro 
deber; por ello os estamos agradecidos. 

De nada nos serviría lo hecho si de ello no sacásemos enseñanzas que nos 
serán preciosas y provechosas para lo sucesivo. 

La principal de todas, que es lo esencial, son los ideales: los hombres, como 
tales hombres, no son perfectos y están sujetos al e r ror ; merecen nuestro res­
peto siempre, nuestra confianza y nuestra gratitud en tanto sean fieles y leales 
servidores del Ideal de Justicia Social, por el que propugnamos. 

Esperaban nuestros seculares enemigos, que de esta pequeña crisis saldría 
deshecha toda nuestra Organización política de la provincia; no nos conocen, 
no pueden comprender que al contrario de lo que sucede con las suyas, nues­
tras organizaciones se hacen y sostienen a base de principios, no de hombres. 

Cierto, que alguna pequeña organización se ha pronunciado por el perso­
nalismo por encima del idealismo. 

Este alejamiento momentáneo de la buena senda, lo deploramos en cuanto 
estos camaradas no han sabido asimilarse nuestra ideología: por lo demás, esta 
contrariedad que nos produce su extravío, pronto la tendremos compensada 
con su retorno a nuestras filas, donde serán recibidos con la alegría que se re­
cibe al hijo pródigo, para todos juntos, y en apretado haz, laborar dentro de 
nuestros postulados por el triunfo de nuestra causa. 

¡ C A M A R A D A S ! Arriba los corazones; de hoy en adelante, más unidos 
que antes. 

La disciplina, la abnegación y la consecuencia nos darán la victoria. 
¡Viva el gran Part ido Socialista Obrero Español! 

E L C O M I T É . 

EL MILITARISMO 
El militarismo no debe confundirse con el 

Ejército. El militarismo es la intromisión del 

Ejército en la vida política. El Ejército es 

la fuerza puesta al servicio del país, siempre 

a las órdenes del Gobierno legítimo. El mili­

tarismo es execrable. El Ejército es digno de 

toda consideración. 

El militarismo ha causado daños incalcula-

b l e s a España, interviniendo en constantes 

conjuras e intrigas para derribar Gobiernos y 

para imprimir a la política aquella orientación 

que convenía a las ambiciones de las cama­

rillas palatinas. 

El Ejército, dedicado a las funciones que 

le son propias, goza de toda la debida consi­

deración por parte del Gobierno de la Repú­

blica. 

El militarismo ha muerto en España. La 

sustitución que recientemente se ha hecho de 

ciertos mandos es una advertencia. La Re­

pública es generosa y espera que cada cual 

ocupará su puesto; pero si alguien, sea quien 

fuere, se sale de las atribuciones que le co­

rresponden, entonces la República procederá 

con toda la severidad que el caso requiera. 

Además, el militarismo, monopolizando el 

patriotismo, ha sido el responsable, con el 

ex-rey, de toda la sangre vertida y de todos 

los millones gastados en Marruecos. Y de 

toda la sangre y de todos los millones gasta­

dos en Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

Don Manuel Azaña, la revelación más 

destacada de la República española, ha pres­

tado un servicio inmenso a España, extirpan­

do el militarismo. El Ejército de la Repúbli­

ca ha de ser la antítesis del Ejército del 

ex-rey. Pese a todas las campañas que se ha­

cen para extraviar a la opinión, don Manuel 

Azaña es una figura gloriosa que merece el 

respeto, el cariño y la consideración de toda 

la opinión imparcial y sensata. 

ANTONIO ROMA RUBIES. 

DEL CONCEJO 
Huella efímera 

Sesión de las llamadas plúmbeas, por el 

calor y por algunos discursos. Menos mal que 

han repartido unos abanicos con los colores 

nacionales. El constante aletear de los abani­

cos simula un entusiasta flamear de banderi-

tas. Ya el señor Ossorio "el del gato" fla­

meó una bandera republicana: por eso, qui­

zás, algunos señores de la derecha monárqui­

ca no sólo las flamean, sino que lo hacen 

sonrientes, beatíficas, agradeciendo la brisa 

republicana que suaviza el ardor de sus me­

jillas. 

Hay una votación para dirimir la cues­

tión de la capilla del cementerio, y por quin­

ce votos contra diez se acuerda la cesión de 

ésta al obispado de Huesca. Nuestros cama­

radas votan en contra y algunos rrrrepubli-

canos a favor. Esto, suponemos, habrá sido 

una lección que se aprovechará para lo su-
cesivo. 

El señor Sarría Górriz, que toda la tarde 

está bajo la morbosa obsesión de lograr una 

votación adversa para un dictamen — sea el 

que fuere—de la comisión de Fomento, hace 

un discurso perogrullesco de oposición a la 

propuesta de que sean confirmados en sus 

cargos los obreros municipales a quienes afec-

ta la reorganización de servicios verificada 

en primero de a b r i l . Los discursos del señor 

Sarría Górriz son todos ellos interesantísi­

mos; gesto fiero, amedrentador, expresión de 

rotundez definitiva para decir las mayores 

simplezas y luego poner un gesto de infantil 

enfado cuando no se tienen en cuenta sus 

luminosas y contundentes argumentaciones. 

Figuraos las veces que tuvo que adoptar su 

característico ademán de fiereza al saber que, 

con muy buen acuerdo, no se le hizo caso 

ni una sola vez en toda la sesión. 

También el señor Remiro impugna el dic­

tamen diciendo, entre otras cosas, que él pue­

de hablar alto puesto que no se ha colocado 

por su intervención un solo obrero. Le con­

testa un coro de concejaless "¡ni n o s o t r o s 

tampoco!". Nosotros sonreimos mefistofélica-

mente ante las ingenuas exclamaciones. Escu­

chamos, luego, estupefactos, un d i scurso del 

señor Uriarte dicho sin la seguridad y elegan­

cia con que nos tiene acostumbrados. Y otro 

seguro, contundente, pleno de lógica de nues­

tro camarada Serra, y queda aprobado el dic­

tamen con el voto en contra de los señores 

Remiro, Carceller y Sarría Górriz. 

En el período de ruegos, etc., después de 

oídas las explicaciones, salpicadas de adjeti­

vos ditirámbicos para las primeras autoridades 

del régimen, dadas por el señor Bozal en ca­

lidad de comisionado destacado a Madrid 

para la resolución de algunos asuntos de in­

terés local, volvemos a oir hablar de autobu­

ses al defender, el señor Uriarte, a las Com­

pañías explotadoras de estos artefactos. El 

cronista se siente satisfecho al consignar que 

el señor Uriarte ha vuelto por sus fueros de 

elegante y moderna d i c c i ó n , demostrándonos 

que si como dialéctico es regularcillo, reci­

tando es casi bueno. Con enfado que com­

partimos dice que a todas las demandas que 

al Ayuntamiento hacen las Compañías de au­

tobuses se las contesta con denegaciones que, 

por su semejanza, parecen standartizadas. 

(Suena a gloria en nuestros proletarios oídos 

la palabra s tandart: ella es la sintética ex­

presión de un método acelerador de la ago­

nía capitalista). Y es lógico que para los au­

tobuses tipo standart se usen resoluciones 

standartizadas y que para los ruegos stan-

dartizados del señor Uriarte pongamos los 

cronistas un gesto tipo standart. Absorta ad­

miración al fluir constante, contumaz, de rue­

gos y más ruegos del hombre internacionali­

zador del lenguaje municipal. 

Y con el ruego de que se desvíen las ver­
tederas del Paseo del Ebro, por ser impropios 

del bello y concurrido lugar; de que se 
gire visita de inspección a las cocheras de la 

sagrada Compañía de Tranvías para retirar 
del servicio el material indecoroso que lo hace 

por las líneas de Zaragoza, hecho—el rue­

go—por el camarada Rubio, y otros de Ruiz 

y Castillo, se levanta la sesión plúmbea por 

el calor y algunos perogrullescos e infantiles 
discursos. 

Un ruego al señor alcalde 

Son muchas las personas que vienen a de­

cirnos lo inconveniente de algunas vestiduras 

usadas por concurrentes a los baños munici­

pales del Ebro. Ellas consisten en un mi­

núsculo trozo de tela puesto con habilidad 

suficiente para que no tape nada. 

A nosotros no nos asusta el desnudismo 

integral, y aún nos parece bien; pero las per-

sonas a quienes repugnan estas exhibiciones 

tienen un perfecto derecho a que se respete 

su comprensible pudor. 

Es fácil dar la orden de que los señores 

del triángulo lo cambien por un pantaloncito 

que no impida que muchas personas lleven 

a sus niños e hijas a los únicos baños exis-

tentes, con detrimento para la higiene pública. 

Nosotros esperamos del alcalde que dé sa­

tisfacción a los deseos de las personas que 

nos hicieron el ruego. 

Entre tanto esperaremos a que la evolución 

de la moral haga desaparecer todos los pu­

dores que impiden la limpia e integral exhibi­

ción de los cuerpos y de las almas. 

Colonias escolares 
El camarada Castillo hizo, en la última 

sesión, un ruego al Acalde en el sentido de 

que se pidiera al Estado la cesión del Mo­

nasterio de Veruela para destacar en él una 

Colonia escolar. 

El alcalde tiene el propósito de ir a Ma­

drid a gestionar la cesión del bello Monas­

terio. 

A L H A M B R A . 

NOTA DE LA R E D A C C I Ó N 
Numerosos camaradas de Zaragoza y de la provincia, y algunas organiza­

ciones, nos han pedido insistentemente estos días una amplia información re­
lacionada con el asunto del señor Algora. 

A la hora de cerrar esta edición, todavía no se ha celebrado la Asamblea 
de la Agrupación Socialista de esta Ciudad, en la cual ha de tratarse esa cues­
tión; por tanto, persistiendo en la norma que nos impusimos de no hablar de 
ello en tanto no haya fallado quien por derecho le corresponde, tenemos que 
aplazar basta el próximo número el empezar esa información, que será muy 
amplia y abarcará no sólo la gestión de dicho Diputado, sino el origen de la 
campaña contra el Estatuto en la provincia. 

Para ello hemos solicitado y obtenido autorización para publicar los datos 
que poseen la Agrupación de Zaragoza y la Federación Provincial. 

Sirvan estas líneas de contestación a todos, los que guiados del mejor pro­
pósito desean, con elementos de juicio suficientes, saber a qué atenerse y así 
evitar el confusionismo que reinó en algunas Organizaciones (pocas por for­
tuna) en los primeros momentos. 

A los camaradas de Isuerre les manifestamos que como el escrito que nos 
remitieron era una contestación a la circular de la Federación Provincial, a ella 
se lo entregamos para que recoja y atienda cuanto en él se consigna. 

D I S Q U I S I C I O N E S 

LA LUCHA DE CLASES 
Ser proletario lo son la m a r a ñ a de los hombres, pues la burguesía dominan­

te es minoría. Sentirse proletario, tener conciencia de clase proletaria, tener co­
nocimiento exacto y reflexivo de lo que es el proletariado, lo tienen bastante 
pocos y ello es la causa de que los intereses totales y permanentes del proleta­
riado sean defendidos realmente por una minoría de éstos. 

La ignorancia y el individualismo son las causas de esta inercia de parte 
del proletariado que hacen haya unos que piensen y sueñen en ser burgueses, 
otros que se conformen con ser esclavos y otros que todo lo esperan de la acción 
de los demás. 

Los que tienen conciencia de clase proletaria, los que ponen toda su voluntad 
al servicio de l a causa obrerista, los que resuelta y decididamente buscan la des­
aparición de las clases y fusión en una honrada, l ib re y feliz, no son en número 
tan crecido como debieran ser, y no lo son, por la ignorancia de que antes habla­
ba, por el fanatismo y fatalismo que antes insinuaba y por la falta de voluntad, 
mejor dicho, por la cobardía de aquellos que todo lo esperan en la acción de los 
demás. 

Hay quienes sueñan solamente en ser pequeños burgueses y con ese sueño 
se separan de las luchas obreristas, se alejan de la lucha de clases, olvidando 
que la gran burguesía matará a la pequeña burguesía y que ésta, poco a poco, 
vuelve a las filas proletarias, pero vuelve desesperada, depauperada, sin energías, 
hecha un guiñapo, que sólo anárquicamente puede actuar, sin ideales concretos, 
sin conciencia de clase, sin ser un elemento positivo de reivindicación. 

Hay quienes siendo proletarios, admiten fatalmente la existencia de amos 
y criados y humildemente se conforman con este último destino, lamiendo la 
mano del amo que les entrega un mendrugo de pan para malvivir. Estos jamás 
tendrán conciencia de clase proletaria, ni sentirán rebeldías contra los opresores. 
Sus hijos, que vivirán en otro ambiente, que no estarán sujetos a los fanatismos 
a que están sujetos sus padres, que serán menos ignorantes, engrosarán las 
filas proletarias con conciencia de la lucha de ciases y serán de los nuestros. 

Hay quienes todo lo esperan de la acción de los demás y éstos son los más 
perjudiciales, pues pudiendo ser, no son, y pudiéndolo hacer, no hacen, siendo 
fuerza que retarda en lugar de acelerar. 

A éstos es a los que hay que dedicar máxima atención para convencerles del 
falso terreno en que están colocados, para darles la voluntad que les falta, para 
hacerles ver que su actuación es de traición a su propia causa. 

Hay quienes sueñan con saltos en el vacío, con transformaciones fulminantes 
y rápidas para l legar , por obra de encantamiento, al final deseado de justicia 
social. A éstos hay que convencerles (científicamente) del proceso histórico de 
la lucha de clases, de que prácticamente ha de obrarse, de que si la función crea 
el órgano, la generación instantánea no existe y, por tanto, que únicamente 
existe una teoría, un partido que encarne las aspiraciones proletarias. Teoría 
la socialista. Partido, el Socialista. 

Los inertes o sin voluntad y los exaltados deben meditar y no olvidar como 
decía Marx que la lucha, del proletariado no es en el fondo, pero sí lo será en 
la forma una lucha nacional y en estas luchas con un ideal común se vence, y 
con precipitaciones, se es vencido. 

A B S U R D O S 
El Debate pide libertad para l a Prensa . 

¿ E s posible que el órgano de los vividores 

d e levita y d e hábito, alce su voz en p r o de 

la libre emisión del pensamiento? ¿Cuán tas 

veces pidió eso mismo cuando la Dictadura 

tenía aherrojados a los periódicos y perseguía 

con saña cruel a periodistas y escritores? 

No , n o ; El Debate lo que quiere es, no li­

bertad, sino libertinaje para injuriar y calum­

niar impunemente y ensalzar a los defrauda­

dores del Tesoro público; anhela libertinaje 

para poder amparar a contrabandistas d e alto 

rango; quiere libertinaje p a r a poder negociar 

sin responsabilidad con asuntos bursátiles.. . 

Esta es la libertad que desea el libelo je-

s u í t i c o . M u y parecida a la que piden los 

que están en l a cárcel por delitos comunes, 

para , una vez conseguida, volver d e nuevo a 

asaltar tiendas y a t raca r al c iudadano. 

D a asco y repugnancia leer la P r e n s a l la­

mada independiente. Sobre todo la d e Zara ­

goza. A q u í estamos huérfanos de un órgano 

de opinión que no responda en sus campañas 

a l o que le dicte el estómago del Consejo d e 

Administración. Pa rece increíble que no se 

intente publicar en nuestra ciudad un diario 

republicano. Pues son demasiados los que se 

publican para defender l a causa jesuítica 

U n o de ellos, abiertamente clerical; a nad ie 

engaña ; los dos restantes, con capa de inde­

pendientes, pero enseñando la oreja descara­

damente en cuantas ocasiones se les presenta. 
¡Venga pronto ese diario republicano, si 

no se quiere que los ideales democráticos 
mueran víctimas d e la reacción y d e la hipo­
cresía! 

Los que se oponen al Estatuto alegan que 

lo hacen porque perjudicaría su aprobación 

al resto de las r eg iones españolas, añadiendo 

que Cata luña no h a hecho otra cosa que sa­

car ta jada del P o d e r central y que no está 

capacitada para gobernarse autonómicamen-

te. Y esto no tiene explicación lógica. S i C a -

taluña no h a hecho más q u e perjudicar con 

sus continuas demandas al T e s o r o nacional, 

¿por qué combatir con tanta saña ese deseo 

de los cata lanes? S i piensan que A r a g ó n 

conseguiría un gran impulso industrial cuan­

do Cata luña tenga su Estatuto, ¿po r q u é des­

perdiciar esa ocasión tan beneficiosa p a r a 

nuestra región? 

Esto nos afirma más e n l a creencia d e que 

el verdadero objeto d e esa campaña no es 

oponerse al deseo de C a t a l u ñ a ; su verdadero 

objeto, es restar prestigio al Gobierno d e la 

Repúbl ica , q u e signe, impertérrito, e l p lan 

t razado al constituirse. Basta para conven­

cerse de ello tener en cuenta las personas 

que dirigen esa campaña . L o s cavernícolas 

en primer luga r ; los despechados, e n segun­

do (como Emiliano Iglesias) , y e n tercero 

los ansiosos de popular idad. . . circunstancial. 

J U A N P U E B L O . 

En la sociedad burguesa, el pasado impera sobre el 
presente; en la socialista, el presente dominará al pa­
sado. En la sociedad burguesa sólo el capital es inde­
pendiente y personal; el individuo que trabaja no 

tiene independencia ni personalidad. 

MARX y ENGELS (en el Manifiesto). 
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DE LOS PUEBLOS 
Boquiñeni 

Acto civil 
A despecho de los católicos y a pesar de 

la enorme labor en contra del laicismo que 

realizan, siguen celebrándose actos civiles 

en esta localidad. 

El día 15 de los corrientes enterramos ci­

vilmente a nuestro simpatizante P e d r o L o -

rente, noble anciano de setenta y tres años, 

padre de nuestros camaradas Eugenio, V i ­

cente, Alfonso, Román y A u r o r a Lorente. 

L a manifestación que acompañó al cadáver 

a su última morada, estaba formada por una 

masa imponente de hombres y mujeres. T a m ­

bién los niños de las escuelas se asociaron 

al homenaje póstumo del hombre bueno y 

laborioso, de vida recta y austera. L a bande­

ra roja de nuestra Asociación fué sobre los 

restos del compañero según su deseo. 

E l que suscribe, ante un silencio impo­

nente, pronunció palabras de despedida y 

recuerdo para el que valientemente supo eman­

ciparse de los seculares prejuicios religiosos 

que han sido una de las armas de opresión 

de los poderosos. 

A l regreso, la manifestación se dirigió a 

expresar su condolencia a los familiares del 

difunto, sirviéndoles de lenitivo a su dolor 

la adhesión fraternal del pueblo honrado y 
trabajador. 

Fué el acto una demostración d e ejemplar 

civismo y una prueba palpable de que las 

coacciones de los despreciables fanáticos no 

hacen mella en nuestras conciencias libres. 

P E D R O G A R C I A . 

I b d e s 
¿Hasta cuándo? 

U n a vez más, y con razón, he de protestar 

contra los enemigos de la República, pues 

ésta no h a llegado todavía a los pueblos, pues­

to que siguen imperando los mismos caciques 

con los mismos procedimientos que en los 

tiempos de la monarquía. 

Esto ocurre e n el pueblo de Ibdes, donde 

existe un Ayuntamiento cuyos componentes 

fueron ediles en todas las épocas y en todos 

los regímenes, incluyendo el republicano. 

Tampoco ha llegado a este pueblo el So­

cialismo, y p a r a que no se conozca, las 

autoridades ponen todos los medios a su al­

cance. S e llega hasta prohibir que la ban­

dera roja de la U . G . T . ondee en el ba l ­

cón del Centro. N o es extraño, pues, que 

todavía no se haya ondeado ni una sola vez 

la bandera republicana en el Ayuntamiento. 

Los elementos cavernícolas d e este pue­

blo, empezando por el alcalde y terminando 

por el secretario, ejercen el cacicato de una 

manera escandalosa; sólo impera la defensa 

de sus privilegios y de sus intereses. 

Desde que se ha formado la U . G . T . , 

han redoblado con tenacidad sus intrigas con­

t ra ella, sitiando por hambre a todos sus afi­

liados. 

Con motivo de la próxima recolección de 

cereales, la Agrupación d e la U . G . T . d e 

este pueblo, se dirigió al Ayuntamiento para 

que solicitase un préstamo a la Ca j a de P r e ­

visión Social de Aragón , de 10.000 pesetas, 

con la garantía, suficiente, de veintisiete afi-

l iados a la U . G . T . de este pueblo. 

E n oficio que ha remitido de contestación 

a nuestra petición, el a lcalde al presidente 

d e esta U . G . T., dice que no puede acceder 

a t a l petición por no lesionar los intereses 

del pueblo. 

C l a r o y terminante está, se lesionan los in­

tereses d e este pueblo, por la razón de que 

todos los elementos cavernícolas del mismo. 

se dedican a la usura desde hace muchos 

años, y tienen costumbre de hacer préstamos 

por dos meses hasta que se recolecta l a c o ­

secha, con el 20 por 100, que representa 

el 120 por 100 de interés anual . 

Este es el motivo por que no pueden hacer 

tal petición, el que se lesionan los intereses 

del pueblo ; en todo caso se lesionarán los 

d e los cavernícolas, para quienes no hay más 

pueblo ni más autoridad que sus sucios nego­

cios, cargados de un egoísmo tal , que se han 

enriquecido a costa del sudor del proletaria­

do d e este pueblo. 

A l mismo tiempo ofrecen esta clase de 

préstamos a condición de que nuestros com­

pañeros dejen de pertenecer a la U . G . T . , 

para dividirlos y hacerles imposible la orga-
nización social. 

M e consta que se ha dado el caso en este 

pueblo, de que u n propietario, a l hacerle la 

revisión del contrato de fincas rústicas, llamó 

al ar rendatar io a su casa y después d e ofre­

cerle una rebaja que aceptó este camarada 

nuestro, ahora, debido a que se han termina­

do los juicios de este pueblo, y el Juzgado lo 

h a de j ado sin efecto por falta de compare­

cencia, le ha l lamado y le ha indicado que 

lo despide d e l a finca, y que tienen q u e p a ­

garle l a renta que venía pagando desde hace 

varios años. 

¿ P u e d e pedirse mayor atropello que éste? 

C l a r o está que como esto se hizo de p a ­

labra , ahora no le queda otro remedio que 

p a g a r o le despedirá de las tierras. 

¿ Q u é es lo que procede en este caso? 

¡El de no pagar lo que pretende este poco 

aprensivo cavernícvola! 

¿ Q u e quién es este propietario? 

U n parásito que el año 1910 no poseía 

otros bienes que sus brazos y una burra que 

bien pagada valdría diez pesetas: jamás ha 

t rabajado, pero es el lugarteniente de cierto 

burgués, que con sus bravatas constantes, es 

e l dictador de este pueblo, haciendo constar 

públicamente que mientras él viva no hay 

más amo en el pueblo que él, con permiso 

de un viva la virgen que h a sido trasladado 

no hace mucho tiempo. 

A este lugarteniente se le reconoce hoy un 

capitalito de una importancia tal, que le per­

mite vivir de sus rentas holgadamente, pues 

como es también prestamista con la usura 

indicada anteriormente, cada vez va acu­

mulando fincas de los pobres campesinos, que 

en momentos difíciles tienen que ir a parar 

a sus manos y que actualmente representa un 

cargo importante en este pueblo. 

Pe ro no desmayéis, camaradas: en fe­

cha no lejana, todo ha de cambiar, y estos 

parásitos desaparecerán por completo. 

E s necesario llevar el Socialismo a todos 

los pueblos, el cual ha de realizar la reden­

ción espiritual y económica del pueblo tra-

bajador, y muy especialmente en l a clase 

campesina. 

O C N A R F . 

Z u e r a 
El caciquismo en los pueblos 

Con la implantación de la República, y 

constituídos los Ayuntamientos con mayoría 

republicano-socialista, l a clase trabajadora, 

la clase oprimida, pensó que llegaría ese ideal 

republicano d e constituir un orden de mayor 

justicia para los trabajadores, acabando con 

el caciquismo impuesto por la desaparecida 

monarquía. 

P a r a los anhelos de la clase trabajadora se 

han visto frustrados por esa mayoría de re-
publicanos que tomaron asiento en los muni­

cipios para laborar en beneficio de los pue­

blos. 

D e las dos clases de Ayuntamiento ele­

gidos en 12 de abril , los peores, los que per­

judican más a los trabajadores. los que con 

vecinos honrados, hacen saña de sus inep­

titudes para el cargo que ocupan, porque 

demuestran que sólo saben hacer caciquis­

mo y labor de zapa contra l a República, y 

que, ocasionan toda clase d e conflictos, son 

los elegidos por el fatídico artículo 29, que 

el Gobierno de la República, para tranquili­

dad de los pueblos, debe inmediatamente 

destituirlos, porque no representan la verda­

dera opinión d e los mismos. 

E l caciquismo de esos Ayuntamientos y su 

labor es tan grande contra la República, 

que a los ciudadanos les oyes decir : " ¡ N o es­

tábamos poco mejor con la monarquía, que 

con la Repúbl ica !" 

Esto es causa de que los hombres que re­

presentan a los pueblos en esa forma, n i co­

nocen, ni saben, ni tienen, ni han tenido, y 

si los han tenido, n o lo han sentido, el ver­

dadero cariño al ideal republicano. 

Favorecen esos Ayuntamientos, a republi-

canotes del 10 de abril en adelante, apo­

yándolos en tal forma que no hacen caso de 

leyes dictadas por el Gobierno, si les perju-

dica en algún cargo que desempeñan ilegal-

mente, no teniendo en cuenta esos represen-

tantes concejiles, que son republicanos de 

conveniencia, y que con la monarquía y dic­

tadura fueron los que con más saña perse­

guían a republicanos, quizás a los mismos 

que hoy encuentran ese apoyo. 

E n los Ayuntamientos constituídos por el 

artículo 29 , que hay minoría socialista, han 

tenido que apartarse de la amistad republi­

cana , y sus justas aspiraciones en beneficio de 

los vecinos en general no son tomadas e n 

cuenta; sólo lo que a capricho de l a mayo­

ría republicana existente en los Ayuntamien­

tos quieren hacer. 

Sin embargo, hasta en los Ayuntamientos 

elegidos por elección, en su mayoría, sucede 

igual ; pero éstos han sido elegidos por la 

opinión, y siempre la representación de los 

trabajadores se deja oír. en sus justas aspira-

ciones en beneficio de todos. 

Los trabajadores tenemos que luchar por 

nuestra emancipación, por nuestros derechos, 

y a que con la República tenemos u n medio 

los que sufrimos la persecución de la ma­

yoría de republicanos, que antes del 14 de 

abril e r a n traidores a la República, hasta 

conseguir como socialistas la República S o ­

cial, y para ello, organizados y bien discipli­

nados, hacer frente a l a reacción caverníco­

l a y caciquil, e n todos los aspectos d e lucha. 

A N T O N I O G A R U L O S A N C H O . 

Desde Caspe 
Alcaldía Constitucional d e Caspe . 

Señor Director de V I D A N U E V A . 

Zaragoza. 

M u y señor m í o : A l amparo de lo preveni­

do en el artículo 14 de la vigente Ley de Im­

prenta, me permito molestar su atención con 

la presente carta, a fin de que la inserte en 

el primer número que publique ese periódico 

de su dirección, como rectificación a inexactos 

conceptos y afirmaciones que se contienen en 

la gacetilla que, bajo el titulo " E n Caspe. 

Cómo se evitó el planteamiento de la huelga", 

publicó en su editorial núm 101, correspon­

diente al día 18 del actual . 

N o es cierto, como allí se afirma, que el 

Ayuntamiento d e Caspe esté compuesto todo 

él por gentes procedentes del campo upe-

tista y, por el contrario, somos varios los 

concejales del mismo a quienes se nos hizo 

objeto de persecución por parte de las auto­

ridades dictatoriales, persecución que, siem­

pre y exculsivamente, reconoció como motivo 

nuestras ideas políticas contrarias a aquel ré­

gimen oprobioso. 

E n Caspe, precisamente, la persona que 

se distinguió en esa implacable persecución 

fué José Latorre Timoneda, hermano del a c ­

tual presidente de la U . G . T . local. Ese 

mandatario y representante de la opresión 

en nuestra ciudad fué alcalde nefasto de ella 

durante dos años, aproximadamente, y a c ­

tuando como tal remitió al Gobierno civil 

de la provincia, en cuyos archivos induda­

blemente se conserva, una lista de los ve­

cinos d e Caspe enemigos del régimen monár­

quico, en la que nos cabe la inmarcesible 

honra de figurar a algunos de los conceja­

les del actual Ayuntamiento. D e ese alcal­

de y de su actuación como tal puede darles 

razón cumplida y datos concretos su com­

pañero Rigaber t . 

N o es cierto tampoco que este Ayuntamien­

to desatienda las peticiones de la U . G . T . 

local. T o d a s ellas, al igual que las de los 

restantes ciudadanos, son objeto de detenido y 

cariñoso estudio por parte del Concejo, el 

cual acepta las iniciativas que considera con­

venientes y factibles y desecha las que con­

sidera inconvenientes o irrealizables, por opo­

nerse a ellas la inflexibilidad del presupues­

to o cualquiera otra razón tan suprema como 

ésta, pero sin atender nunca, al dejar de lle­

varlas a la práctica, la ideología o el campo 

de que proceden los que cumplieron el deber 

ciudadano de aportarlas. 

Tampoco es cierto que los obreros de la 

Unión General de Trabajadores, y por el 

hecho de pertenecer a ella como afiliados, 

sean objeto de persecución por parte del 

Ayuntamiento. Cuando se agudizó el paro 

forzoso debido a la crisis d e trabajo, este 

Ayuntamiento intensificó la ejecución de 

obras municipales en las que se vienen em­

pleando diariamente setenta obreros, y de 

éstos puede calcularse que un ochenta por, 

cien pertenecen a l a organización d e Unión 

General d e Trabajadores. E s este un dato 

que he tenido gran interés en darlo con l a 

mayor e x a c t i t u d , y con tal finalidad solicité 

de la organización de referencia una rela­

ción de sus afiliados, pues me proponía preci-
sar en esta rectificación qué obreros de la 

Unión General de Trabajadores habían t ra­

bajado cada semana en las obras municipa­

les, pero me ha manifestado el presidente 

que existían inconvenientes para facilitarme 

esa relación. N o obstante, me interesa hacer 

constar que a los obreros que soliciten tra-

bajo de este Ayuntamiento no se les pregun­

ta por sus ideas políticas y sí, y exclusiva­

mente, por sus necesidades, y son éstas las 

que determinan su colocación a la cabeza o 

al final de la lista, teniendo para ello en cuen­

ta el resultado de la investigación que, res­

pecto de este último y único extremo, se prac­

tica en las oficinas municipales. 

C o n este motivo y con l a expresión de mi 

agradecimiento anticipado, me es grato ofre­

cerme de usted muy atento. 

JOSE LATORRE BLASCO. 

La reacción en Europa 
Desde el triunfo de los fascistas alemanes 

en Prusia, la reacción del mundo y princi­

palmente d e Europa, ha dado en decir y en 

lanzar a los cuatro vientos que las ideas 

marxistas, que el socialismo ha fracasado en 

todas las naciones y que en los momentos 

actuales se halla en franca decadencia, ten­

diendo a desaparecer como aplicable forma 
de gobierno. 

N o cabe ninguna duda, las fuerzas conser­

vadoras del mundo, y muy especialmente de 

Europa , se hallan disfrutando de una gran 

alegría al ver el progreso fascista. P e r o no 

hay que ser pesimista por ello; no es motivo 

para que se tenga que dudar de la tangible 

eficacia socialista, ni para creerse eso d e que 

ha fracasado en la práctica gubernamental, 

ni lo uno ni lo otro, como digo, hay que creer. 

L a eficacia, la influencia del socialismo ha 

sido saludable para la Humanidad , que bas ­

taría lo que lleva realizado para justificar 

que su actuación es más que necesaria en 

todo momento y más cuando éstos son difí­

ciles y graves. 

N a d i e negará que al terminar la gran gue­

rra, el régimen burgués, el imperialismo de 

los grandes pueblos, ni el liberalismo, ni 

otros partidos de profundo sentido democrá­

tico, fueron lo suficientemente eficientes para 

poder liquidar la nombrada guerra, y menos 

aún para encauzar el desastre económico-so­

cial que l a misma acarreó. T o d o s fracasaron, 

todos se consideraron impotentes para encau­

z a r a la sociedad en la posición más cómoda 

y que tan saludable fuera que evitase todo 

extremismo que siempre es funesto, solamen­

te una idea tan llena de sentido humano y de 

elevado espíritu como el socialismo, fué ca­

paz de liquidar aquel problema de la post­

guerra y de llevar a la legislación de los 

pueblos todos, leyes tales en beneficio del t ra­

bajador, que encauzó a la Humanidad por 

senderos tan profundamente democráticos y 

honrados que consiguió el evitar que el hom­

bre fuese lanzado inconscientemente al r é ­

gimen dictatorial cualquiera que su color 
fuese. 

D e no ser por el socialismo, no hay que 

dudar de que el mundo estaría sometido a l a 

dictadura del proletariado o hundido en la 

esclavitud del capitalismo y del imperialis­

mo mundial. N a d a más que esto se contase 

en el haber socialista, sería lo suficiente para 

alabarlo. P e r o no termina ah í su beneficiosa 

obra ; si hoy comparamos las condiciones de 

vida que el obrero en el orden social posee, 

con las condiciones en que tenía que des­

envolverse antes de la guerra, veremos que ha 

realizado conquistas tales en un periodo de 

tiempo tan reducido, que solamente podía 

conseguirlas, como las ha conseguido, apo­

y a n d o al socialismo, que es el único partido 

que fielmente ha respondido a las aspiracio­

nes d d mundo del trabajo. 

El partido que ha realizado tan enorme la­

bor en beneficio de la clase social más humilde 

y más sufrida como es la trabajadora y que 

por otra parte ha evitado que en el terreno 

social se caminase hacia el caos, que sería 

la ruina de todos los hombres, pobres y ricos, 

no puede temer jamás a ninguna reacción de 

las fuerzas capitalistas o conservadoras de 

Europa ni del mundo. A l socialismo no hay 

fuerza política capaz que lo pueda eliminar 

hoy en día como potencia decisiva en el or­

den social de todos los pueblos. P o d r á ha­

ber momentos de espera, pequeñas interrup­

ciones en su continuo caminar y que inclu­

sive son convenientes p a r a poder mejor p r e ­

parar y educar a las masas en el ideal so­

cialista: pero no se verá, como no se h a 

visto nunca, un estancamiento definitivo y 

enterrador de una idea, que sólo grandeza es­

piritual, cariño, amor, lleva en su ropaje. 

L a reacción que se experimenta hoy d ía en 

Europa no representa ninguna derrota del 

pensamiento marxista; es el estertor de un 

régimen económico que fracasa, que se hun­

de y a definitivamente, porque en el senti­

miento y en la inteligencia del hombre hay 

algo más que la ambición y el egoísmo, d o ­

mina la dulzura de l socialismo. 

H E R I B E R T O P E R E Z . 

Trabajemos por la paz 
Malos, malísimos, son los tiempos actuales para los amantes de la paz y 

fraternidad universales, para los que ostentamos el ideal socialista, que es todo 
amor a la Humanidad. 

Pasados los primeros momentos de doloroso estupor que sucedieron a la 
Gran Guerra, pudo creerse un instante que, al menos por el horror producido 
por aquel gran crimen, no podrían ni querrían los humanos volver a repetirlo, 
mas no es así. 

Agudizada la crisis económica mundial, el capitalismo de todos los países 
se apresta a una lucha desesperada antes que ceder un ápice de sus privilegios, 
con un instinto suicida que no es difícil prever lo conducirá al abismo. Por eso 
todos nuestros esfuerzos deben tender a prepararnos para que, cuando llegue 
ese momento, no nos veamos arrastrados a una lucha fratricida; y sea él solo 
la víctima de su egoísmo y vesanía. 

Los momentos no pueden ser mas críticos. No pasa día sin que la prensa 
nos dé noticia de una nueva barrera aduanera que se levanta, encendiendo la 
guerra de tarifas, más sorda que la militar, pero no menos cruenta e impla­
cable ; y hasta Inglaterra, que fundaba su orgullo y su preponderancia en el 
libre cambio, olvidando el tacto político que siempre la caracterizó, no vacila 
en encerrarse en su torre de marfil, aun a trueque de asfixiarse. 

Por otra parte, los imperialismos de todos los matices se han exacerbado, 
y es lo más triste que las clases proletarias se presten a estos juegos, olvidando 
que en ellos el único que gana siempre es el capital. 

La única potencia que parece estar libre del morbo guerrero, siquiera mo­
mentáneamente, es Francia, pero ¿podrá contemplar impasible y sin recelos 
la Alemania de Hitler y la Italia de Mussolini? Creemos que no. Y no sola­
mente por la palabrería enfática y patriotera de los dos caudillos, sino por he­
chos más concretos, cual el significativo y reciente de las cartas cruzadas en­
tre el ex emperador y el Arma de caballería prusiana, de la reaparición de 
los cascos de acero y la incesante construcción de material de guerra por parte 
de Italia, entre Conferencia y Conferencia de Desarme. 

En otros continentes, los hechos son más significativos. Calientes aún los 
cadáveres del conflicto chino-japonés, otro más serio se vislumbra entre Rusia 
y Japón, vigilados estrechamente por los Estados Unidos, quizá con la íntima 
esperanza de terciar en la contienda para asegurarse el absoluto dominio del 
Pacífico. 

Ante el dolor producido por este ambiente preñado de amenazas, cabe pre­
guntarse si el hombre, por atavismo, por inconsciencia, está condenado irre­
misiblemente a convertirse en fiera carnicera. 

Es posible que así sea, pero, dotados de inteligencia, debemos educar ésta 
para que, dominando al instinto, desechemos todos los prejuicios que nos ha­
cen olvidar nuestra condición de humanos para convertirnos verdaderamente 
en tales. 

Cierto es que un puñado de hombres de buena voluntad laboran sin des­
canso por la paz mundial, mas esto no basta. Mientras el ideal pacifista no esté 
verdaderamente asentado en las conciencias, nada práctico se hará. 

Y somos nosotros, los socialistas, los únicos libres de prejuicios naciona­
listas, los que podemos hacerlo, los que estamos obligados a intensificar nuestros 
esfuerzos para lograrlo, pues si bien es verdad que la realidad nos demuestra la 
dificultad de conseguirlo, debemos tener la esperanza de que todavía quedan 
destellos de bondad en muchos corazones, y de que será posible aún el ilumi­
nar las inteligencias, conduciéndolas por el único camino de verdadera reden­
ción, por el de la fraternidad, hasta la meta, hasta la formación de una nueva 
Humanidad en la que no exist división de clases ni de razas, en la que no pue­
da tener cabida el odio. 

AURELIO GRACIA. 

A D E L A N T E 
E n mi artículo anterior " Y a ha llegado 

la hora" , quería d a r a entender a todos los 

compañeros, que nuestro campo d e acción 

está marcado ; para comprenderlo sólo hay 

que leer l a ley de Asociaciones; en ella, 

se señalan dos caminos a seguir: el primero, 

es el terreno obrero, el otro el capitalista. Y o 

me pregunto, como agente comercial profe­

sional, cuál de los dos puede llevamos a la 
meta deseada. 

Antes de entrar en discusión del tema an­

teriormente expuesto, quiero hacer una acla­

ración: si los Colegios han fracasado (aun­

que sus dirigentes no quieran) , es porque 

nunca han seguido una línea de conducta 

defensora d e l a clase, a no ser que la fatuo-

sidad de los que han sido dirigentes en los 

Colegios, se tome por defensa d e clase; este 

es el resultado de los siete años de actuación 

de los Colegios, fatuosidad. E n cambio, los 

afiliados a U . G . T . llevan al Congreso que 

en el próximo mes de jul io se reunirá en M a ­

drid, además del programa mínimo de la Fe ­

deración Nacional de Viajantes, Comisionis­

tas y Representantes del Comercio y l a In­

dustria, unas aspiraciones de la clase, que 

acordadas por su Asamblea general, se so­

meterán a discusión en dicho Congreso. 

Volvamos a l l ema: E l legislador, dándose 

perfecta cuenta d e cómo está España , hace 

deslinde de actividades y en ellas dice clara­

mente dónde debemos estar, aunque y a sé 

que se aducirán razones en contra, y entre 

ellas la de que pagamos contribución; esta 

razón tiene contestación e n nuestro programa 

mínimo sobre el impuesto de utilidades o 

renta de trabajo progresivo, pues hay que 

comprender que un agente comercial por sí 

solo no puede hacer nada más que una pro­

ducción y nunca varias. ¡Terminaron los 

tiempos que una sola producción pudiera ha­

cer la acaparación d e muchas! 

¡Adelante! A l deciros adelante , es para 

que nos unamos en beneficio de la clase, para 

ir juntos en esta senda, pues estamos cerca 

de beneficios que pueden llenar algo nuestras 

aspiraciones; está en vigor p o r ley l a base 

de paro forzoso; a nosotros nos puede ayu­

d a r esta ley, pero sí también se legislará 

pronto por las Cortes Constituyentes l a del 

control obrero, que si l a estudiamos a fondo 

puede también sernos muy beneficiosa; ten­

dremos que luchar para que nos beneficie 

¡quién lo d u d a ! , pero con tesón y uniéndonos 

todos, puede alcanzarse. 

C o n todo cuanto queda dicho, compañeros , 

se nutrirán las filas de este Sindicato, pues 

en él sólo se busca el bien d e la clase, muy 

necesario en estos momentos. ¡Adelante! 

PEÑA. 

Leed VIDA NUEVA 

defensor de los obreros 



3 VIDA NUEVA 
3 

Grandioso triunfo de la U. G. T. de Mallén 
A continuación publicamos las bases presentadas por los proletarios de Ma­

llén, educados en las disciplinas morales e intelectuales de la U. G. T. y del 
Partido Socialista, y que han sido aprobadas tras laboriosas gestiones en las que 
se h a puesto de manifiesto la intransigencia patronal en todo lo que suponga 
mejoramiento de las condiciones de vida de los trabajadores. 

Los jornales conseguidos para las diferentes épocas no son ni mucho menos 
lo que nosotros apetecemos, pero sí son jornales que superan los pagados en la 
mayoría de las localidades del resto de España. 

Por si esto fuera poco, se ha conseguido que los propietarios cedan tierra 
a los campesinos que no la posean, y al efecto, a cada campesino se le entregarán 
ONCE HANEGAS Y MEDIA D E TIERRA DE REGADIO. Con esto se evita el que los 
caciques tengan bajo su férula al campesino acobardado por el hambre, siendo 
esto una relativa emancipación económica, base de emancipaciones de otro 
carácter. 

Se ha demostrado, en las gestiones hechas para aprobar las bases que, cuan­
do las autoridades tienen interés en que los problemas se resuelvan esto sucede, 
pero e s triste que en la mayoría de los pueblos de Aragón los caciques campen 
por sus respetos y se pongan por montera a la República, dando lugar a hechos 
sangrientos, cuya culpa, oficial, es siempre de los trabajadores, pero que la 
realidad ha demostrado que es de los que juegan con la desesperación de las 
masas hambrientas a deuda y paciencia de algunas autoridades. 

Al congratularnos del triunfo de nuestros camaradas, hacemos votos por 
sus triunfos futuros y porque sean ejemplo a imitar por nuestras organizacio­
nes de la provincia. 

¡Adelante, camaradas de Mallén! 

Bases de trabajo presentadas por la Unión General 
de Trabajadores de Mallén y aprobadas por los patronos: 

Peones.—De 1 de septiembre hasta el 15 de mayo se ganarán s e i s pesetas. D e l 15 d e 

mayo al 31 del mismo se ganarán siete pesetas. Del 1 d e junio hasta el 31 de julio siete 

pesetas hasta medio día y ocho pesetas todo el día. Del 1 de agosto al 31 del mismo, siete 
pesetas. 

E l peón que vaya a plantar ganará nueve pesetas y el que vaya a canterear al mismo campo 
que el plantador, ganará igual que éste. 

E l peón q u e vaya de madrugada con el carro ganará una peseta más que el precio que se 
pague el jornal corriente del tiempo. 

E l jornal de siega será d e doce pesetas secas. 

De las mujeres.—El jornal de las mujeres será la mitad del que ganen los hombres. 
De los chicos .—El jornal de los chicos para esclarecer, será el de cincuenta céntimos 

más del que ganen las mujeres. 

El jornal de los chicos cuando vayan a entrecavar, será el de cinco pesetas, hasta los diez 
y seis años. 

De las yuntas.—El precio de las yuntas se refutará a l precio de cuatro peones, con arre­
glo a l a estación. 

De los carros.—Los carros de una caballería, ganarán quince pesetas; d e dos caballerías, 
treinta pesetas; d e tres caballerías, cuarenta pesetas, y de cuatro, cuarenta y cinco pesetas. 

Estos precios se sobreentienden, como es costumbre, yendo todo el día . 
De las labores del brabante.—El que vaya con tres caballerías, ganará treinta y cinco 

pesetas. E l q u e v a y a con cuatro, cuarenta y cinco pesetas. 

Adicional.—Ningún peón podrá quitar l a palabra después de haber adquirido compromiso. 

T a n t o los obreros como los patronos vendrán obligados al cumplimiento de lo legislado 

en relación con e l funcionamiento de la Bolsa del T raba jo establecida de antemano en esta 

localidad con fecha 29 de jul io d e 1931. 

Mallén, 4 de julio de 1932. 

Reparto de tierras a los obreros de Mallén. 

A cada obrero agrícola d e Mallén que no poseía n a d a d e tierra laborable en arriendo o 
propiedad, o que poseyendo no llegaba a la cant idad siguiente, se h a conseguido de los pro­
pietarios y arrendatarios l a cesión d e ONCE HANEGAS Y MEDIA DE TIERRA DE REGADÍO a cada 
uno d e ellos. 

E n todas las gestiones para conseguir estas mejoras h a mediado el delegado del goberna­
dor, S r . Muñoz , que ha sabido aunar las peticiones de unos y los ofrecimientos de los otros, 
llevando con su gestión la paz y tranquilidad al pueblo de Mallén, que por su laboriosidad 
es merecedor de todo ello. 

MOVIMIENTO SINDICAL 
Tácticas de la U. G. de T. 
Nunca nos cansaremos de repetir lo con­

veniente que es p a r a la causa del trabajador 

la sensatez y ecuanimidad en sus actos. 

Con motivo d e l a huelga de los compañe­

ros de la Fábrica del G a s , cuyo planteamien­

to ha respondido al deseo unánime de cuan­

tos constituyen la Sociedad, y que por el 

mismo deseo ha sido aplazada hasta el día 

11 del corriente, hay que decir que han sa­

bido ser transigentes, a la vez que han de­

mostrado energía, y que, para ulteriores re­

soluciones, han de encontrar en los compañe­

ros y público en general , l a complacencia 

de un movimiento que nace con la virilidad 

suficiente para resistir los embates que la cla­

se patronal, en este caso Empresa, h a d e h a -

cer a los compañeros de la citada fábrica. 

Puestas las cosas en cauces distintos, o sea 

que el procedimiento empleado hubiera sido 

el de la violencia, sin buscar los cauces que 

la sensatez y buen sentido imponen, los re­

sultados serían otros que los que seguramen-
te han de ser. 

La violencia no puede dar el resultado 

práctico que la discusión serena concede. Se 

afrontan las situaciones con más visión d e las 

mismas cuando sabemos imponer nuestras pe­

ticiones, empleando la inteligencia en vez de 

la violencia. Es ta láctica ( la d e l a inteligen-

cia) sólo puesta en práctica p o r la Unión 

General de Traba jadores , h a d a d o resultados 

magníficos, de los cua les buena prueba pue­

den dar muchos compañeros de l a casa. Ot ros 

sectores que diciéndose defensores de los tra­

bajadores han hecho q u e éstos, p a r a sus pe -

ticiones (siempre justas por tratarse d e reivin­

dicaciones obreras) empleasen procedimien-

tos que han dado por resultado l a cárcel o 

el hospital para aquellos que , inducidos a la 

acción directa, han prestado su cuerpo para 

servir de conejos de indias, mientras otros 

han hecho un tendero yendo a los organismos 

oficiales a arreglar las cuestiones planteadas, 

y luego presentan a los que se quedan en la 

calle como culpables de lo que en realidad 

son los organismos responsables. 

Mucho se podría hablar sobre la actuación 

y tácticas de organismos; pero nuestra mi­

sión hoy día es la de hacer comprender a 

la clase trabajadora el error en que incurre 

el creer que por la violencia conseguirá ma­

yores beneficios que por medio de la inteli­

gencia y de la energía al plantear peticiones 

y resolver los conflictos que toda negativa 

lleva consigo. 

H a y que tener cuidado cómo se plantean 

las huelgas; porque muchas veces producen 

efecto contraproducente. Induce a ellas algu­

nas veces, la clase patronal, que tan unida 

está para combatir a los trabajadores, y pro­

cura por todos los medios el que el personal 

de un taller, fábrica o industria vayan a 

esos movimientos absurdos que les hace , las 

más de las veces, perder seis u ocho semanas, 

que son aprovechadas por el patrono contrin-

cante. Este procedimiento es ya vulgar, aun ­

que quienes lo hacen, por el hecho de ser 

tan listos, no dejan rastro de su actuación, y 

es por lo que se llama la atención d e todos 

los compañeros que tengan necesidad de 

plantear algún conflicto, que vean la forma 

y fondo del asunto, para que con claro j u i ­

cio d e la cuestión se pueda resolver, y sobre 

todo para aquellos que se dejan arrastrar 

por lo que puede decir Fu lano o Mengano. 

Es , pues, táctica d e la U . G . T . estudiar 

debidamente las peticiones, para después dis­

cutirlas serenamente con la clase patronal 

transigiendo en todo lo que sea justo, sin que 

esto signifique merma de los derechos que 

cono trabajadores tenemos, pues en cada caso 
empleamos la táctica conveniente a los inte­

reses proletarios que son los de la clase que 

nosotros defendemos. 

YO. 

G a s i s t a s 

El lunes, día 4 del corriente, se reunió 

esta Sociedad para concretar posiciones ante 

la terminación del plazo del oficio de huelga, 

acordando aplazar hasta el día 11 el plan-

teamiento y esperar el r esu l t ado d e la r e ­

unión que la Empresa ha d e tener el día 7 

del corriente. 

Sas tre s y Destajistas 

Se celebró la Junta general de esta Socie­

d a d el día 4, procediéndose a la e l e c c i ó n de 

j u n t a directiva, y en principio se acordó la 

creación de un Montepío. 

Federac ión Gráfica Españo la 

El pasado martes, 5 del corriente, y como 

tenía anunciado, celebró esta entidad Junta 
general. 

Leída que fué y aprobada el acta de l a 

reunión anterior, se pasó a l segundo punto del 

orden del día, gestiones de la Directiva. 

El camarada Baras pregunta el motivo de 
no haber sido contestado el manifiesto del lla­
mado Sindicato de Artes Gráficas, siendo 
contestado por el compañero Martínez. 

Con motivo de plantearse esta cuestión, el 
camarada Gracia demostró claramente la fal­
ta de autoridad moral de los que componen 
el mencionado Sindicato, por haber realizado 
actos que demuestran su falta de autoridad. 

Pun to por punto fué desmenuzando el ma­
nifiesto objeto del debate, demostrando la 
inexactitud d e todos sus asertos. 

El camarada Aladrén intervino para pre­
guntar si había en la Asamblea algún com-
pañero que se solidarizase con el manifiesto. 

Como ningún compañero se solidarizase, 
entiende que está libre d e contestar a unos 
insultos faltos d e todo fundamento. 

Vuelve a intervenir Baras. Dice que tenía 
el propósito de proponer un voto de confian­
za para la Directiva y el camarada Ala­
drén, pero que ante la contestación dada por 
la Asamblea a l a pregunta de aquél entien­
de que es innecesario, porque esto represen-

ta la contestación. 

Se procedió a la elección del Subcomité 
regional, resultando designados los compañe­
ros Gracia, Achón , Antón y G a l á n . 

El camarada Aladrén dió cuenta de su 
gestión en el Congreso d e la Federación, que 
fué aprobada, acordándose solicitar referen­
dum sobre dos resoluciones de este Con-
greso. 

El camarada Antón solicita de la Directi­
va algunas aclaraciones, que fueron contesta­
das satisfactoriamente por ésta. 

P o r último se aprobó una proposición soli­
citando de la Unión General de Trabajado­
res realice una intensa campaña de propa­
ganda pacifista y que impida la exportación 
de material de guerra a países del Extremo 

Oriente. 

C o n f e c c i o n i s t a s 

P a r a constituir esta Sociedad se reunieron 
el día 6 las obreras confeccionistas. 

Procedióse a la elección de l a Junta Di­
rectiva, quedando const i tuída en la siguiente 
forma: 

Presidenta, Lucia P é r e z Melero. 

Vicepresidenta, P i la r Marcos Teller . 
Secretaria, Asunción Fuertes Dionis. 

Vicesecretaria, Pilar Coll. 

Contadora, Elena Lanzuela Guallar. 

Tesorera, Emperatriz Gorricho Baquedano. 

Voca les : Mar ía Delpón Crusellas, Justa 
Gállego Espinosa y Mercedes Rosales Ma-
rión. 

Seguidamente y con gran entusiasmo se le-
vantó la sesión. 

P r o t é s i c o s d e n t a l e s 
Después de proceder a la lectura del acta, 

el compañero Coscolín dio cuenta de las re­

uniones celebradas en Bilbao para constituir 

la Federación Nacional de Protésicos Den­

tales y haber sido encargada esta Sección de 

elaborar el oportuno Reglamento. 

Se acuerda después que las bases para un 

futuro contrato de trabajo presentadas por 

la Directiva sufran unas pequeñas modifica­

ciones que solamente atañen a la cuestión 
moral. 

O b r e r o s M e t a l ú r g i c o s 
Con la asistencia de gran número de afilia­

dos y bajo la presidencia del compañero 

González, nombrado al efecto, se dió comien-
zo a la reunión. 

El camarada Marcén, como presidente de 

la Sociedad, d a cuenta d e las gestiones d e 

la Directiva, empezando por la elección de 

vocales para el Jurado Mixto d e la Meta lur­

gia y de la gestión hecha cerca del delegado 

provincial del Traba jo para su pronta cons­

titución, y cuya gestión ha dado el resultado 

apetecido, pues en este momento se reciben 

las citaciones para asistir a dicha constitu-
ción. 

Seguidamente hace saber el acuerdo toma­

do por esta Directiva de subvencionar con 

23 pesetas a las Colonias escolares, pues aun 

estimando que 
e s t o debe s e r privativo del Es-

tado, dadas las circunstancias actuales no se 

ha estimado pertinente denegar dicha sub-
vención. 

Explica que bien a pesar nuestro, y como 

era de esperar, ha sido denegada la ins­

tancia presentada por esta Sociedad a la D i ­

rección general d e Ganader ía , solicitando el 

herrado libre por los obreros herradores, y 

recomienda a éstos que no pierdan la espe­

ranza, y q u e por ahora se estudie un contra­

to de trabajo hasta tanto se pueda conseguir 

la totalidad de las aspiraciones d e estos ca­

maradas. 

Garc ía propone que se convoque a todos 

los herradores para estudiar las normas a se­

guir en lo sucesivo y que se les mande copia 

del oficio recibido del Gobierno civil. Así 
se acuerda. 

A continuación recomienda el compañero 

Marcén que todos los compañeros adquieran 

el número extraordinario de El Socialista de­

dicado contra ese crimen de lesa humanidad 

llamado guerra, que tantas víctimas inocen­

tes causa con el exclusivo objeto de benefi­

c iar a l capitalismo mundial. 

Zurriaga propone se exijan las responsabili­

dades por el desastre de Marruecos, cuyo 

expediente ha quedado relegado a l olvido. 

Marcén propone se le comunique a l a F e ­

deración Local para que ésta lo haga, y en 

brillante párrafo hace parangón de nuestro 

desastre de Marruecos con la gran catástrofe 

mundial de 1914. 

Zurriaga propone se haga directamente al 

camarada Prieto, por ser uno d e los que me­

jor documentados están en este asunto. Así 

se acuerda. 

Marcén hace ver la necesidad de ayudar 

con todas nuestras fuerzas a nuestro periódi­

c o semana l VIDA NUEVA y recomienda su 

lectura, para que así se den cuenta de lo que 

es la U . G . T . , pues no ignora que muchos 

afiliados desconocen el ideario y tácticas de 

dicha organización. 

Al mismo tiempo notifica que desde prime­

ros d e mes se cotizará a la Federación con 

sello federativo. 

Pelegrín expone las causas de por qué no 

se ha empezado a cotizar con él desde esta 

semana, y dice que enseguida que se tengan 

los sellos en condiciones d e ser empleados y 

las hojas de cotización convenientes serán 
entregados. 

Marcén d a cuenta de una carta recibida 
de l a llamada Unidad Sindical, invitando a 
la Sociedad a un Congreso a l que no se ha 
asistido por no creerlo conveniente la Direc­
tiva, entre otros varios razonamientos que 
con gran claridad expone, por la disciplina 
a que nos debemos con la U . G . T., que 
nos impide colaborar ni asistir a ningún acto 
que no sea de nuestra querida organización. 

Marcén da cuenta del informe presentado 
por l a comisión nombrada para estudiar la 
implantación de la base múltiple. 

Zurriaga propone que se lea, y acto segui­
do se da lectura a dicho informe. 

Fernández propone que se mande imprimir 
para conocimiento de todos los afiliados y 
así poderla discutir con más conocimiento de 
causa. As í se acuerda. 

Se pasa a l nombramiento de los cargos 
vacantes, siendo elegidos para secretario, J u ­
lio S a n z ; vicecontador, M a n u e l Fernández, 

y v o c a l e s R o m á n Cester y Antonio Pele-

grín. 

D a d o lo avanzado de la hora se acuerda 

dejar para una reunión extraordinaria las 

propuestas al Congreso de la Federación y 

la discusión d e la base múltiple. 

Dándose por terminada acto seguido esta 

reunión, que se desarrolló dentro de la ma­

yor camaradería y seriedad, que es norma 
en nuestra organización. 

A . P E L E G R I N . 

D e p e n d i e n t e s d e C o m e r c i o 

Celebró Junta general esta Sociedad el 

día 7 del corriente, con gran afluencia de 

asociados. 

La Directiva d a cuenta de sus gestiones, 

tales como recursos, reclamaciones por des­

pidos, asunto Casa de Blasco, etc., siendo 

aprobadas por unanimidad por la Asamblea. 

Fueron elegidos varios cargos, cuyos c o m ­

pañeros que los desempeñaban interinamen­

te lo harán ahora como efectivos. 

A continuación, y por elementos que muy 

bien calificó el presidente, se quiso discutir 

la separación d e la Sociedad del seno de 

l a U . G . T . , siendo rechazados por la ma­

yoría, aunque apoyados por elementos ex-
traños a la casa. 

Seguidamente se levantó la sesión. 

La Pani f icadora 
Compañeros panaderos: S e convoca a t o ­

dos los asociados a la reunión que se cele­

brará el día 12, martes, a las tres y media 

d e la tarde, en nuestro Centro de l a calle E s ­

tébanes, 2, pral., izquierda. 

Orden del d í a : 
Primero. Lectura del acta anterior. 

Segundo. Gestiones d e la Directiva. 

Tercero. Estado de las cuentas del primer 
semestre. 

Cuarto. Orientaciones. 

Quinto. Ruegos, preguntas y proposicio-
nes. 

P R Ó X I M A S R E U N I O N E S 
D í a 9 , a las nueve y media de la noche, 

Carga y Descarga. 

D í a 11, a las dos y media d e l a tarde, 

Repartidores de Periódicos. 

D í a 11, a las nueve y media de la noche, 

Cortadores de Sastrería y Similares. 

D í a 12, a las siete y media d e la tarde, 

Tintoreros. 

D í a 13, a las seis y media de la tarde, 

Séptima Zona Empleados de Petróleos. 

D í a 13, a las nueve y media de la noche, 

Dependientes de Comercio (Sección Segu-
ros). 

Día 14, a las seis y media de l a tarde, 
Confiteros, Reposteros y Pasteleros. 

D ía 14, a las diez de la noche, Mutualidad 
Obrera . 

D í a 15, a las nueve y media de la noche, 
Profesiones y Oficios Varios. 

D í a 15, a l a una de l a madrugada, C a ­
mareros. 

Día 16, a las nueve y media de la noche, 
Tranviarios. 

ALMACÉN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de A l h a j a s , M a n t o n e s d e Ma­

n i l a , Muebles y A n t i g ü e d a d e s 

S AN PABLO, 39 

TELÉFONO 24-45 

Tip. "La Académica"- Z a r a g o z a 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - Z A R A G O Z A 

Caja de Ahorros 
(Bajo el protectorado y la inspección del Estado) 

L i b r e t a s d e a h o r r o a l a vis ta : 
al 4 por 100. 

L i b r e t a s de a h o r r o d i fe r ido: al 
4 ½ por 100 (muy recomendables 

para la formación de Capitales 
Dotales). 

I m p o s i c i o n e s a p lazo fijo: al 4'20 
por 100. 

C u e n t a s d e a h o r r o : al 3 por 100 
(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero). 

Caja de Pensiones 
P e n s i o n e s v i t a l i c i a s : desde los 

65 años (Retiro obrero). 

P e n s i o n e s i n m e d i a t a s : muy con­
venientes para ancianos sin fa­
milia. 

P e n s i o n e s t e m p o r a l e s : desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras). 

Cap i t a l -he renc ia : a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de I n v a l i d e z 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 

F u n c i o n a b a j o e l p a t r o n a t o , p r o t e c t o r a d o e inspecc ión de l G o b i e r n o y con t o d a s 
las g a r a n t í a s e s t ab lec idas p o r l a s d i spos ic iones v i g e n t e s p a r a e s t a c lase d e o r g a ­
n i s m o s . 

L o s beneficios q u e o b t i e n e a u m e n t a n a n u a l m e n t e l a s r e s e r v a s y , c o m o e s c o n ­
s i g u i e n t e , l a s e g u r i d a d d a l a s c a n t i d a d e s q u e s e le c o n f í a n . 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de. . . , 47.134.596'82 pesetas. 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas .muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

O F I C I N A S : S a n J o r g e , 10 - S a n A n d r é s , 14 - A r m a s , 30 
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VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 pesetas 

Semestre . . . ' • 2 ' 50 » 

T r i m e s t r e . . . . 1'25 » 

La correspondencia, a l D i r e c t o r No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

EL TEMA ESTATUTISTA 
Es el Estatuto catalán el tema que más apasiona hoy a la mayoría de los 

españoles, que sin pararse a lo que ello lleva en su entraña, se deja arrebatar 
por un sentimentalismo hasta cierto punto morboso, hábilmente influenciado y 
manejado por los eternos pescadores de río revuelto. 

Vamos a examinar, siquiera sea someramente, el tan debatido problema, y 
fijar nuestra posición socialista de la que no sabemos, no podemos y no debemos 
prescindir, al enjuiciar cualquiera de las cuestiones que a diario se nos pre­
sentan. 

Un hecho innegable es que hay una Región española que de siglos viene sin­
tiéndose herida y atropellada en aquella personalidad propia, que tanto los in­
dividuos como los pueblos conceptúan como el más preciado don con que la 
Naturaleza pudo dotarles, y que más o menos violentamente ha querido en 
todos los tiempos rescatar esa personalidad que cree secuestrada. 

Otro hecho también cierto es que el resto de la nación española ha vivido 
siempre con cierta, prevención hacia esos sentimientos catalanistas cuyas alhara­
cas en tiempos de la Monarquía, se traducían siempre en ventajas económicas a 
favor de aquella región; por otra parte, nunca sintió ni vió malevolencia hacia 
Cataluña, pues si en lo económico fué beneficiada, en sus valores morales nadie 
dejó de reconocerlos y admirarlos. 

Fué pacto exclusivo de todos los partidos republicanos con los catalanes (los 
socialistas no estuvieron en el Pacto de San Sebastián) que una vez instaurado 
el régimen republicano, Cataluña presentaría un proyecto de Estatuto a las Cor­
tes y lo que éstas diesen dentro de las posibilidades y conveniencias nacionales 
sería acatado por todos; hasta aquí todo se ha hecho según se había previsto. 

En los dos primeros títulos aprobados no hay nada, pese a los patrioteros de 
turno, que pueda herir nuestra susceptibilidad de españoles; claro que nos dicen 
que más adelante será todo eso de la desmembración y fieros males que nos 
vienen anunciando desde el primer día; justo es consignar que quien más argu­
mentos proporciona a los impugnadores del Estatuto es el señor Maciá con su 
verborrea incansable e imprudente; no tiene la más ligera noción de la dis­
creción. 

Las Cortes están haciendo un Estatuto a Cataluña que difiere esencialmente 
en gran parte del que ella presentó y por eso, honradamente, no se puede decir 
que se pasa por donde los catalanes quieren. 

Pues si todos que no van de mala fe reconocen, como lo hacía recientemente 
el jefe del partido radical, que hay que conceder la autonomía que se demanda 
y que creía que no habría intransigencia por parte del Gobierno, y por otra parte 
se reconoce que lo que ya se concedió fué lo que en justicia se debía conceder, 
si esta actitud que hasta aquí se siguió avala la futura, ¿por qué esas campañas 
insidiosas falseando l a verdad de los hechos? 

No caeremos en el absurdo de decir que todos los que combaten el Estatuto 
son enemigos de la República; pero sí afirmamos que todos los enemigos de la 
República van contra el Estatuto. 

Y ahora veamos nuestra posición como socialistas en este punto concreto de 
las autonomías; somos eminentemente federalistas; somos incansables paladines 
de la libertad del individuo y, como consecuencia lógica, de los pueblos, conjunto 
de individualidades, las cuales, por procedimientos democráticos que van de 

abajo arriba se dan la c l a s e de organización política que mejor llena sus aspira­

ciones ciudadanas. 

Esos derechos dentro de una nacionalidad no tienen otra limitación que lo 
que se dé a los unos haya la posibilidad de darlo asimismo a los que lo reclamen, 
pues en todos los sentidos somos los eternos enemigos del privilegio. 

Si llegase el momento de que una región manifestase de manera que no 
diese lugar a dudas que quería ser completamente libre, nosotros procuraríamos 
por todos los medios de disuadirla de su empeño; pero si se obstinase en su deseo 
de libertad, con gran dolor de corazón, pero con gran entereza, la veríamos 
alejarse de nosotros; todo, antes que ahogar en sangre las aspiraciones de ese 
pueblo; todo, antes que la visión tenebrosa de un Conde de España ahogando 
las libertades catalanas, de un Felipe II las aragonesas, de un Carlos V las cas­
tellanas. 

P o r fortuna no se trata de esto: se trata, sencillamente, de conceder, con 
arreglo y de acuerdo con la Constitución vigente, una autonomía por la que 
tanto propugnaron siempre los partidos de matiz izquierdista. 

Tengamos fe en que no se entregará más que lo justo, lo que pueda y deba 
entregarse a todas y cada una de las regiones españolas, y si alguna de ellas 
continúa en la modorra en que la dejó sumida siglos de odioso centralismo ab­
sorbente, no es justo que las demás tengan que seguir estancadas. 

Todos hemos convenido que desde las oficinas de los Ministerios y aun 
desde las tertulias de los Círculos y Redacciones de algunos periódicos de Ma­
drid es desde donde se ha gobernado a España con absoluto desconocimiento 
de sus necesidades, pues sobre el terreno, sobre la realidad palpitante de los pue­
blos es donde pueden apreciarse sus necesidades; sean, pues, estos pueblos los 
que se atiendan todas aquellas necesidades que les sean propias, y cuando los 
que conocen sus problemas se los resuelvan con acierto por conocerlos, las re-
gilones serán ricas y florecientes que, en fin de cuentas, será hacer una España 
grande por su economía y por su cultura. 

Desde Bordeaux 
P a r a VIDA NUEVA 

Car t a abierta a mi excelente camarada y 

fiel amigo Ernesto Marcén .— Zaragoza. 

H e recibido tu siempre grata del 29 de 

junio próximo pasado, por la que me comu­

nicas tu nuevo nombramiento de Director del 

semanario socialista de Zaragoza, VIDA NUE­

VA, y a la vez solicitas de mi humilde per­

sona, creyéndome sin duda un "cerebro pri­

vilegiado", mi colaboración y ayuda, desde 

Burdeos, para que entre todos los consecuen­

tes camaradas amantes y fieles defensores de 

la causa proletaria, d a r variedad, orientación 

y amenidad al periódico de tu digna direc-
ción. 

N o está mal la petición, pero . . . ¿qué pue­

d o escribir yo después de tantos años d i ­

vorciado de estos menesteres; de tantos años 

de silencio casi obligado, que a decir verdad, 

ha perdido uno lo poco que tenía d e plumí­

fero? L a empresa que me propones no es 

muy halagüeña. Merece un punto de reflexión. 

Y a sé que nadie podrá eximirme grandes 

despilfarros en mis escritos, pues además de 

no ser petulante, n o me hago ilusiones de 

saber escribir con la sintaxis gramatical que 

es necesaria para salir a i r o s o de estos trotes 

periodísticos que sólo los profesionales de l a 

pluma están obligados a demostrar. ¡Fué 

tan mísera nuestra educación escolar . . . ! 

Como ves, amigo Marcén, ya he puesto la 

excusa. P e r o no, no quiero decepcionarte, no 

quiero engañarte con otras evasivas. Cumpli-

ré tu petición, como antes lo hubiese hecho 

si el antiguo director, el consecuente correli­

gionario José Mar í a Antón me lo hubiese 

solicitado. Hilvanando estas líneas he hecho 

el punto de reflexión que antes mencionaba. 

P e r o te ruego no seas muy exigente. N o es­

peres que sea un "délire de prodigalité". 

Como tú bien sabes, tengo que ganarme el 

pan cotidiano con mi trabajo manual , cum­

plir con mis amistades y distraer los ratos 

de asueto a l a lectura, de la que soy un 

amante empedernido. D e manera que por d a r 

satisfacción a un querido amigo como tú lo 

eres y por servir con lealtad la causa de los 
trabajadores, mi misma causa, te mandaré, 

de tiempo en tiempo, lo que buenamente 

pueda. ¿Es tamos . . . ? 

P a r a terminar, un cordial saludo y un 

fraternal abrazo para todos los colaboradores 

y lectores de V I D A N U E V A y tú, c a r o amigo, 

dispón de este fiel camarada que sabes te 
aprecia. 

MIGUEL MINGUILLON. 

Bordeaux, 3-7-932. 

De la Diputación 
Ha sido costumbre inveterada, y lo sigue 

siendo, el dar comienzo a los actos, oficiales 
o no, con retraso molesto para todo el mun-
do y que dice muy poco en favor de la for­
malidad que debe presidir a los que ocupan 
los cargos representativos del pueblo. 

No se impacienten. Es preciso un poco de 
transigencia. Total, nada. Se espera hora y 
media, crecidita, entre tanto se acicalan los 
señores gestores y tras unos previos cabildeos 
verán en el sillón del centro, envuelto en ru­
tilantes luces como un idolillo oriental, pre­
sidir a los padrecitos de la provincia, al se­
ñor Orensanz. 

—(¡No!, no, si presidiera lo que dices, 
camarada, la sesión hubiera dado comienzo 
a las seis). 

Otra de las perniciosas costumbres en al­
gunos organismos oficiales, es la de celebrar 
tantas sesiones confidenciales como públicas. 
Es un anacronismo, en nuestra flamante y 
ultramoderna República, el que subsistan las 
sesiones confidenciales viejo estilo. Aquellas 
sesiones eran a manera de ensayos en los que 
se retocaba el decorado, las caras ajadas de 
viejos actores, se ensayaban gestos y tonos de 
voz, se combinaban luces y efectos hasta que 
lo viejo y podrido podía exhibirse con la faz 
engañosa de lo nuevo, de lo joven... 

De estas sesiones salían engendros que no 
eran precisamente valleinclanescos, y a los 
que el vulgo llamaba pasteles, como a las 
sesiones las llamaba pastelear. Y lo peor es 
que se puedan seguir pronunciando las mis­
mas palabras y con idéntico sentido. Claro 
está que habiendo un camarada gestor se 
hacen imposibles los pasteles. Pero se da la 
sensación de que existen, puesto que no sólo 
vasta con ser honrado... 

En el Ayuntamiento, por propuesta de 
nuestros camaradas, quedaron suprimidas las 
sesiones de marras, y en la Diputación debe 
suceder algo parecido, camarada Plano. 

Habíamos quedado en que en el sillón pre-
sidencial, bañándose en luz cegadora, como 
un idolillo oriental (perdón, correligionarios 
de Gandhi), se halla el señor Orensanz. Pre­
via el sonar argentino de la campanilla pre-

sidencial —todas campanillas p r e s i d e n c i a l e s 

emiten argentino sonido—, el secretario, con 

voz fuerte y un tantico descaradota, da co­

mienzo a la lectura de la letanía del orden 

del día. De tiempo en tiempo, en las pausas 

de la voz desproporcionada al recinto, se 

oyen murmullos quedos y arrullantes. Un 

amigo me dice que discuten. Mi amigo tiene 

una exuberante fantasía.—"Rezan, camara­

da: ese murmullo de arroyuelo o de colec­

tiva oración"—. ¡Ay! Ese mismo murmullo 

lo he oído yo en los coros de las catedrales. 

En los coros, los canónigos no son peligrosos; 

rezan o dormitan beatíficamente. Lo son fue­

ra del coro cuando musitan oraciones poco 

castas rozando sus labios el lóbulo sonrosado 

de bellas y pimpantes damas y damiselas, 

reforzada su elocuencia por la sugestión de 

sus vestiduras y regalos sobornadores de hon-

ras. Como siempre, ya pagaron los pobrecitos 

curas lo que el vulgo llama el pato. Lo que 

queríamos decir, antes de que la pluma se 

desbocara, que es antidemocrático y peligro­

so dar medios de persuasión a quienes no 

cuentan con la opinión de la provincia y la 

necesitan, a más de representarla por ade­

lantado. 

¿Que se caciquea en la Diputación? No 

sabemos una palabra. Pero lo cierto es que 

los que están no responden a los efectivos 

políticos de la provincia, y en una democra­

cia esto es inadmisible. De haber habido elec­

ciones de diputadas provinciales, estamos se­

guros no habría tímidos murmullos sino voces 

viriles y acción fecunda; voces más revolu­

cionarias, aunque menos radicales. 

¿Enfadados? En este ambiente es imposi­

ble el enfado; lo más que sucede es la acen­

tuación de nuestra irónica sonrisa. Además, 

el cronista no se puede quejar; en la sesión 

de hoy—¡oh, dioses!—no se ha echado la 

culpa al Gobierno de la República de que 

los respetables diputados, espejo del saber e 

ínclitos varones, no hagan nada práctico de 

interés general. 

ALHAMBRA. 

Juventud Socialista 
Esta ent idad celebrará Junta general ordi­

naria el día 12, a las nueve y media de la 

noche, en su domicilio social, Estébanes, 2, 

en la que se discutirá lo siguiente: 

Pr imero. Lectura del acta anterior. 

Segundo. Gestiones del Comité. 

Tercero . Estado de cuentas. 

Cuar to . Ges t iones de los delegados al 

Congreso provincial. 

Quinto . Elección de delegado regional al 

Comité Nacional d e la Federación. 

Sexto. Elección de cargos ; y 

Séptimo. Ruegos, preguntas y proposi­

ciones. 

P A R A L A S C O M P A Ñ E R A S 

EL VOTO DE LA MUJER 
Decía el otro día al tratar este mismo asunto, que el ejército negro, el com­

puesto de damas enlutadas con cristos pendientes de su cuello y murmullos 
de caridad al hablar, estaba en acción. 

Hoy repito que actúa, constante, intensa y enérgicamente y que a su actua­
ción hay que oponer otra consciente, educadora y anticlerical. 

Hay que oponer otra para que las compañeras no se sientan aisladas y al 
buceo que en sus conciencias quiera hacer el ejército negro sepan responder en 
forma debida. 

La compañera, la hermana, la madre, la mujer proletaria, en fin, como muje­
res, tienen ascendiente sobre el compañero; como hermanas, sobre el hermano; 
como madres, sobre el hijo, y el ejército negro quiere o ejercitar este ascendiente 
para que el compañero, el hermano y el hijo traicionen a la causa obrerista o que 
la mujer se separe espiritualmente del marido, la. hermana del hermano, la ma­
dre del hijo, ¡Destruir la familia obrera es su misión! 

Hoy hablaré sólo de las madres que sus hijos son obreros. Hoy dibujaré a 
grandes rasgos la escena. 

Casa obrera, casa no higiénica, ni alegre; casa limpia y aseada. Viven en 
ella madre viuda y un hijo, éste es obrero; el problema del paro hace trabaje 
cuatro días a la semana y con lo que él gana y algo que asistiendo a casas gana 
su madre, viven, aunque mal. 

Un día, no diré si bueno o malo, ascienden por las empinadas escaleras los 
damas enlutadas, humildemente trajeadas, sin pintarrajear la cara y sin lucir 
nada de lo que en bailes burgueses acostumbran a lucir. 

Llaman en la puerta de la casa obrera, entran y dicen se han enterado de la 
situación económica difícil de la madre; agregan quieren ayudarla y la madre, 
que adora a su hijo, agradece la ayuda que le ofrecen, pensando que así éste 
comerá más o mejor. ¡La madre es siempre madre! 

Una vez ofrecida la ayuda, escudriñan en la conciencia de la madre, la 
insinúan la necesidad de confesar para que el ofrecimiento que la han hecho 
sea efectivo y entonces, si la madre cede, llega el imperio del clérigo, llega la 
confesión, llega el consejo y el consejo es apartar al hijo de las organizaciones 
obreras, alejarlo de sus hermanos, que se acerque a sus opresores, y la madre, 
si no conoce la vida, si no es defendida en esta catequesis, hace caso al negro 
confesor y el cisma, la lucha se desencadena en la mansión del obrero. 

En lugar de lucha de clases, es lucha familiar. 

El ejército de damas enlutadas ha destruido la felicidad de una casa obrera. 

En torno a los aletargados 

Neutros y "transeuntes políticos" 
N o hace muchos días, el jefe de l Gobier­

no, señor Azaña , se lamentaba de esa enor­

me masa neutra, de ciudadanos que carecen 

de ideas políticas, y hacía resaltar la conve­

niencia d e extinguirla cuanto fuera posible. 

Y tiene razón sobrada. 

Los apolíticos son un constante peligro pa­

ra el régimen, pues obran, en la mayoría de 

los casos, por mero capricho, con incons­

ciencia grande, por carecer de todo sentido 

político, e influenciados por quien, valiéndo­

se de toda clase de artimañas, les arrastra 

para el logro de sus ambiciones, muchas ve-

ces personalistas. 

T o d o ciudadano debe, por estar obligado 

a ello, darse cuenta perfecta de lo que sig­

nifica para el bienestar de la nación tener 

ideas propias, saber lo que pretende cada 

partido político con arreglo a su programa 

Con ello se habrá dado un gigantesco paso 

para que cada grupo sepa con más o menos 

exactitud el número de simpatizantes con que 

cuenta para aprestarse a l a lucha, cosa que 

ahora no ocurre por abundar tanto los que 

pudiéramos calificar de "transeuntes políti­

cos", que unas veces están con unos o con 
otros según las circunstancias o la ocasión 

requiere. 

T a r e a ardua sin ningún género de dudas, 

pero que, irremisiblemente, tienen que em­

prender las agrupaciones políticas para con-
vencer a estos reacios. 

Claro está que influye grandemente a ello 

la opresión de que todos los españoles hemos 

sido víctimas en tiempos que, felizmente, ya 

pasaron para no volver jamás y que pensar li­

bremente en sentido democrático era un d e ­

lito que se castigaba con tan injusta como 
excesiva dureza. 

P e r o en pleno régimen republicano, donde 

hay completa libertad para exponer ideas, sea 

cual fuera su tendencia, no lo encontramos 

justificado bajo ningún concepto. 

A la clase proletaria, muy especialmente, 

hay que inculcarle el amor al estudio para 

que, adquiriendo una mayor cultura, se dé 

perfecta cuenta de l a labor a realizar a nos­

otros asignada, y con iniciativas e ideas p r o ­

pias colocamos a un nivel social que en j u s -

ticia nos corresponde. 

E s peligroso jugar con fuego, y eso y no 

otra cosa significa la lamentable rutina de de­

jarnos arrastrar por la corriente, de seguir 
borreguilmente en tantas y tantas ocasiones a 

cabecillas avispados que sólo buscan el me­

dro personal y egoísta, aprovechándose de la 

ignorancia de las mesas, que no comprenden 

cuán fácilmente se les equivoca. 

E l Par t ido Socialista Obrero , corno más 

fiel portavoz de las causas proletarias, debe, 

sin pérdida de tiempo, con nobleza y eleva­

dos ideales, encauzar a los trabajadores por 

los senderos de la verdad y la justicia, dán­

doles a conocer su programa, ignorado por 

muchísimos, incluso por quienes sistemática­

mente l o combaten, sin tener noción alguna 

de él, y todos unidos batallar con paso firme 

y conocimiento de causa hasta conseguir lo 

que tanto apetecemos. 

Labor ésta fácil de realizar por medio de 

conferencias, actos culturales, sindicales y p o ­

líticos o de la forma que se crea más conve­

niente por considerar más positiva la eficacia. 

Con ello se habrá cumplido un deber so­

cial que se está en la obligación de llevar a 

efecto y servirá p a r a propagar la idea y su­

marse a ella un mayor contingente de adeptos. 

Los llamados a prestar todo su calor a 

cuanto expuesto queda, tienen la palabra. 

A . C A S T E L L O T . 

Matías Pastor 
Según anunciamos, e l pasado domingo tuvo 

l u g a r el traslado de los restos de nuestro ma­

logrado camarada, a la sepultura perpetua 

que su viuda e hijos le han dedicado. 

Asistieron al acto representaciones de l a 

Agrupación y Juventud Socialista, Federa­

ciones Provincial y Local y gran número de 

camaradas y amigos que se honraron con su 

amistad, aparte de sus familiares. 
Fue un momento de gran emoción cuando 

se destapó el féretro que contenía los restos 

del q u e fué nuestro querido compañero. 

U n a vez depositado en su nueva sepultura, 

el camarada A c h ó n , en breves palabras, dió 

las gracias a todos los concurrentes, en nom­

bre d e la familia, del Par t ido y d e la Unión 

General de Trabajadores , depositando unas 

flores como ofrenda de cariño de los que si­

guen la senda que él trazo. 

F u é u n acto sencillo y efusivo como co­

rrespondía a aquel hombre sencillo amante de 

los ideales de emancipación y tenaz en l a de­

fensa d e estos ideales, que éste fué Matías 

Pas tor . 

En las luchas históricas en que el proletariado com­
bate actualmente, el proletariado será tanto más fuer­
te cuanto mejor sepa asegurar su unidad orgánica. 
Todo fraccionamiento de las fuerzas proletarias con­

tribuye a afirmar al enemigo de clase. 

(La Mesa Internacional Obrera Socialista). 


